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				Este artículo analiza la relación entre el patrimonio inmaterial peruano, entendido como una construcción cultural de la memoria, y la obra de los arquitectos Juvenal Baracco, Guillermo Málaga y Emilio Soyer. A través del estudio de sus proyectos, se identifican factores clave en la configuración de la forma y el espacio, los cuales emergen de su interacción con el lugar, la tradición arquitectónica local y la memoria colectiva. Su trabajo cuestiona los principios de la arquitectura moderna internacional, proponiendo una reinterpretación contemporánea que, a través del mestizaje de influencias, se desarrolla con libertad y sin imposiciones estilísticas. Así, su obra ha tenido un impacto significativo en el desarrollo de la arquitectura peruana del siglo XXI, al tiempo que contribuye a la construcción de un nuevo patrimonio arquitectónico.
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				Abstract

			

		

		
			
				This article analyzes the relationship between Peruvian intangible heritage, understood as a cultural construction of memory, and the work of architects Juvenal Baracco, Guillermo Málaga, and Emilio Soyer. Through a study of their projects, this research identifies key factors in shaping form and space, which emerge from their engagement with place, local architectural traditions, and collective memory. Their work challenges the principles of international modern architecture, offering a contemporary reinterpretation that, through the fusion of influences, evolves freely and without stylistic constraints. Their work has significantly shaped 21st-century Peruvian architecture while also contributing to the formation of a new architectural heritage.
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				El patrimonio, entendido como un valor colectivo, trasciende su tradicional asociación con lo monumental o lo estético para convertirse en un artefacto de la memoria. En el Perú, esta reflexión adquiere especial relevancia a mediados del siglo XX, cuando el proceso de modernización y urbanización transforma radicalmente la relación de la sociedad con su pasado prehispánico. En el ámbito artístico, esta tensión se traduce en una apropiación de la raíz arcaica, en sintonía con las exploraciones abstractas de las vanguardias europeas, pero dotada de una identidad propia. En el campo urbano y arquitectónico, la influencia del Movimiento Moderno introduce la noción de tabula rasa, lo que resulta en la eliminación de numerosas estructuras prehispánicas, vestigios de otras lógicas de ocupación del suelo y de concepción del paisaje. Como consecuencia, la percepción del patrimonio prehispánico en la costa central se construye desde la ruina, es decir, desde la materialidad fragmentaria de un pasado que solo se hace visible en los restos que han sobrevivido al presente.

				Frente a esta dicotomía entre modernización y memoria, el arte y la arquitectura desarrollan una postura crítica que busca reinterpretar el legado cultural, no como una carga del pasado, sino como una herramienta activa para la construcción del presente. En este contexto, arquitectos como Juvenal Baracco, Guillermo Málaga y Emilio Soyer desarrollaron obras que resignificaron el patrimonio prehispánico, no como un vestigio estático, sino como una fuente viva de exploración proyectual. Sus propuestas, concebidas en un periodo marcado por la inestabilidad económica y la violencia social, se caracterizan por integrar tradiciones constructivas y simbólicas del mundo arcaico con un lenguaje arquitectónico contemporáneo. Esta aproximación no solo responde a una inquietud estética, sino que también se erige como un acto de resistencia frente a la homogeneización cultural impuesta por la modernización. 

				La década de 1980 marca un punto de inflexión en este proceso, con la consolidación de espacios de discusión como los Seminarios de Arquitectura Latinoamericana y la participación de arquitectos peruanos en eventos internacionales, como la I Bienal de Arquitectura de Buenos Aires en 1985. Estas instancias permiten fortalecer una idea de regionalismo latinoamericano que se posiciona como una vía alternativa a la modernidad occidental, combinando principios del pensamiento moderno con fundamentos culturales locales. En este contexto, el trabajo de Baracco, Málaga y Soyer cobra relevancia, ya que no se inscribe en un mero historicismo ni en un posmodernismo retórico, sino en una exploración arquitectónica que interroga el pasado para construir un presente con identidad.

				Este artículo es resultado de una investigación cualitativa basada en revisión documental y de archivo, entrevistas, análisis de casos y estudio historiográfico. A través del examen de la obra de Baracco, Málaga y Soyer, se busca comprender cómo el patrimonio prehispánico ha sido revalorizado como artefacto de la memoria, no sólo en términos formales, sino también como un elemento clave en la construcción de una identidad arquitectónica y cultural en el Perú contemporáneo. Su trabajo evidencia que la memoria no es un vestigio inerte del pasado, sino un recurso dinámico que permite imaginar futuros posibles.
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				Sebastián Salazar Bondy, “Un ‘crítico’ y el arte mural,” La Prensa, 10 de mayo de 1955.
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				La selección de casos de estudio responde a un criterio comparativo y representativo: se eligieron obras de Juvenal Baracco, Guillermo Málaga y Emilio Soyer por su relevancia en la arquitectura peruana de la segunda mitad del siglo XX y por su capacidad de articular referentes prehispánicos con lenguajes modernos. La investigación se desarrolló a partir de la revisión de bibliografía especializada y del análisis de archivos documentales y gráficos, entre ellos el Archivo Emilio Soyer Nash de la Universidad de Lima, el Archivo de Arquitectura PUCP y el archivo privado de Juvenal Baracco, complementados con material periodístico y entrevistas. Frente a estudios precedentes, que han abordado principalmente las dimensiones estilísticas o biográficas de estos arquitectos, esta investigación plantea una lectura transversal en la que la tectónica, la composición formal y la carga simbólica se entienden como componentes inseparables en la construcción de una memoria arquitectónica contemporánea.

			

		

		
			
				1

			

		

		
			
				Alfonso Castrillón, “Szyszlo frente a la crítica [1978],” en ¿El ojo de la navaja o el filo de la tormenta?, por Alfonso Castrillón (Lima: Universidad Ricardo Palma, 2001), 13–22.
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				Luis Miró Quesada, “En blanca y negra,” El Comercio, 25 de septiembre de 1955.
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				Con la llegada del pensamiento moderno al Perú, artistas e intelectuales impulsaron un debate en torno a la construcción de una identidad peruana contemporánea. En este proceso, emergieron dos posturas fundamentales. Por un lado, la visión del “Perú como presente”, inspirada en el pensamiento de José María Arguedas, que reivindica lo indígena y autóctono como un valor activo con proyección de futuro. Por otro lado, la idea del “Perú como pasado”, promovida por Fernando de Szyszlo y su generación, que abogaba por un lenguaje expresionista abstracto en las artes plásticas, rechazando las representaciones del mundo andino por considerarlas folklóricas y superficiales.2 En este contexto, la apreciación del pasado milenario en el arte y la arquitectura se desarrolla como una manifestación de contemporaneidad.3 Desde esta perspectiva, la vanguardia artística peruana valora la estética prehispánica, pero desligada de su contenido social, en una operación que, según Salazar Bondy,4 responde a una lógica de abstracción que suprime las referencias políticas y comunitarias del mundo precolombino. (Fig.1)

			

		

		
			
				Este proceso se traslada también a la arquitectura moderna, que rechaza los estilos coloniales, republicanos y academicistas sin entrar en conflicto con la arquitectura prehispánica. La abstracción formal de las construcciones de barro y piedra del periodo precolombino facilita su asimilación dentro del discurso moderno, permitiendo su reinterpretación como un artefacto contemporáneo. Un hito en esta revalorización es la reconstrucción de Puruchuco en la década de 1960, cuya puesta en valor captó la atención de artistas y arquitectos. 

			

		

		
			
				En un contexto de incertidumbre global, donde el utilitarismo económico amenaza con reducir el patrimonio a su mera dimensión material, se hace necesario un cambio de paradigma. La arquitectura de Baracco, Málaga y Soyer nos invita a repensar el patrimonio no solo como un bien común del pasado, sino como un componente fundamental en la construcción del futuro, integrado en la memoria colectiva y al servicio de la sociedad.1

			

		

		
			
				Modernidad y memoria: el legado prehispánico en la arquitectura peruana

			

		

		
			
				Figura 1. Huacas Tres Palos, San Miguel y Cruz Blanca (actual Parque de las Leyendas). Fotografía de 1965.

				© Servicio Aerofotográfico Nacional.
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				Jorge Eduardo Eielson, “Prólogo,” en Puruchuco, por José Casals (Lima: Organización de Promociones Culturales, 1980), 2.
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				Kenneth Frampton, “Towards a Critical Regionalism: Six Points for an Architecture of Resistance,” en The Anti-Aesthetic: Essays on Postmodern Culture, ed. Hal Foster (Port Townsend, WA: Bay Press, 1983), 16–30.
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				Entre ellos, Reynaldo Luza realizó una serie fotográfica pocos años después de su apertura al público, mientras que el arquitecto Roberto Wakeham publicó en 1976 un estudio que analiza el edificio desde una perspectiva racionalista, ofreciendo una interpretación occidentalizada que tuvo gran aceptación en su época. Por su parte, José Casals publicó en 1980 un libro de fotografías que resalta la poética abstracta del complejo arquitectónico y su relación con el paisaje desértico. (Fig.2) 

			

		

		
			
				En esta publicación, Jorge Eduardo Eielson introduce una reflexión sobre la arquitectura prehispánica como un lenguaje visual que podría ser interpretado a partir de criterios semiológicos: 

				Si tenemos en cuenta, además, que tan brillantes culturas aparecen, florecen y mueren sin dejar trazas de una lengua escrita, se hace plausible una teoría que clasifique y ordene los restos antiguos con criterio semiológico.5

				Si bien estas aproximaciones adoptan una valoración moderna, racional y abstracta, también es posible interpretar la estética del arcaísmo precolombino como un sistema de códigos anclado a un territorio específico. En este sentido, las construcciones prehispánicas no solo establecen relaciones tectónicas y topográficas con su contexto, sino que también incorporan una dimensión cultural que las vincula con el pensamiento del regionalismo crítico desarrollado por Kenneth Frampton en 1983.6 La abstracción geométrica y la materialidad monolítica de la arquitectura prehispánica han sido privilegiadas en su interpretación moderna, en especial en los restos de la costa peruana, cuyos volúmenes de adobe contrastan con la carga simbólica y figurativa de la arquitectura pétrea andina. Esta diferencia no es menor: mientras que en la sierra los muros de piedra evidencian un complejo sistema constructivo y de ensamblaje, en la costa, las formas de barro aparecen como volúmenes abstractos moldeados por la materia y el espacio. 

			

		

		
			
				Figura 2. Puruchuco (Perú). 

				© José Casals, 1980. 

				Fuente: Casals, José. Puruchuco. Organización de promociones culturales, 1980. 
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				Carlos Martí Arís, Le variazioni dell’identità. Il tipo in architettura (Milán: Città Studi, 2016).
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				 Eduard Sekler, “Structure, Construction, Tectonics,” en Structure in Art and in Science, ed. Gyorgy Kepes (Nueva York: Braziller, 1965), 89–95.
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				Franco Cavagnaro, “Más allá de la estética: Jorge Eduardo Eielson frente al legado prehispánico,” Devenir, 2017, 101–116.
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				Wilhelm Worringer, Abstracción y naturaleza (México: Fondo de Cultura Económica, 1953)
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				La relación entre naturaleza y artificio se traduce en una caligrafía compositiva en la que el muro, entendido como entidad monomaterial, establece un diálogo con el suelo y enfatiza su dimensión tectónica. 

				Construcción, estructura y tectónica son conceptos fundamentales para comprender esta relación. Según Eduard Sekler,7 la construcción se refiere al acto edificatorio en sí mismo, mientras que la estructura implica la disposición ordenada de sus partes. A partir de estos dos elementos surge la tectónica, entendida como la cualidad expresiva de la forma arquitectónica, vinculada a la idea de empatía, tal como la desarrollaron Heinrich Wölfflin y Wilhelm Worringer. En este marco, la arquitectura no se limita a una función técnica, sino que adquiere una dimensión simbólica. A través de la empatía, las formas arquitectónicas evocan imágenes del pasado arcaico y contribuyen a la configuración del imaginario identitario en el arte y la arquitectura peruanos.8

				El “descubrimiento” de la arquitectura prehispánica en la modernidad se da a partir de los complejos arqueológicos de la costa central, donde el paisaje desértico opera como un fondo abstracto que realza sus formas. Eielson describe el desierto como un espacio infinito en el que la vida solo puede comprenderse a través de sus vestigios, mientras que Fernando de Szyszlo lo compara con un paisaje lunar que inspira la relación entre las formas pictóricas y un fondo abstracto en su obra.9 En ambos casos, el vacío no solo enmarca la arquitectura, sino que se convierte en una metáfora de la memoria. Desde el punto de vista arquitectónico, esta concepción se materializa en muros, plataformas y fragmentos espaciales que se adaptan al terreno, respondiendo tanto a una lógica constructiva como a la necesidad de otorgar escala humana al paisaje. 

				La noción de fragmento adquiere especial relevancia en el estudio de la arquitectura prehispánica de la costa peruana, en contraste con la idea de tipo. Mientras que el fragmento se entiende como un sistema de acumulación de partes que configuran una experiencia espacial,10 el tipo, según Carlos Martí Arís,11 es una estructura conceptual que agrupa una familia de formas con características esenciales compartidas, pero sin identificarse plenamente con ninguna en particular. Esto implica una evolución constante y un análisis sistemático de sus variaciones. Así, en la reinterpretación moderna del patrimonio prehispánico, el fragmento se presenta como una forma estática y acumulativa que permite a arquitectos y artistas aproximarse a la memoria sin reproducir sus características específicas, sino apelando a su poética, tectónica y atmósfera. (Fig.3)

			

		

		
			
				Figura 3. Planta de Puruchuco.

				© Octavio Montestruque Bisso, 2025.
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				Luis Enrique Tord, “¿Qué hacen los arquitectos?” La Prensa, 15 de febrero de 1970, 35.
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				Ibídem, 134.
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				Octavio Montestruque Bisso, Emilio Soyer Nash. Habitar el tiempo, construir el lugar (Lima: Universidad de Lima, 2024), 30.
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				La reinterpretación del pasado en la obra de Baracco, Málaga y Soyer

			

		

		
			
				En el ámbito arquitectónico, la creación de un lenguaje moderno local surge de la fusión entre lo racional contemporáneo y lo abstracto arcaico, como se aprecia en la obra temprana de Emilio Soyer, especialmente en la Casa Velarde (1968), ganadora de la I Bienal de Arquitectura del Perú. En una reseña periodística, el crítico Luis Enrique Tord la califica como:

				Un pronunciamiento en favor de la recreación de los valores y las formas culturales nacionales.12 

				Soyer responde a esta crítica afirmando: 

				Esta residencia no ha sido proyectada con ‘motivos peruanos’, sino que es una residencia de arquitectura contemporánea con un lenguaje plástico completamente vigente y sin motivos estilísticos [...] El diseño de esta casa responde a factores de programa, funcionamiento, orientación, etcétera, que son elementos con los cuales trabaja el arquitecto moderno.13 

				La respuesta de Soyer confirma una asimilación natural de la estética arcaica sin una intención explícita. Su manejo de volúmenes perforados y la organización de plataformas espaciales remiten tanto a la composición de la arquitectura tradicional como a los principios del racionalismo internacional. Este enfoque se aprecia también en otras obras residenciales del mismo autor, como la Casa Ostoja (1966-1968), la Casa Vega (1967-1970) y la Casa Soyer (1970-1972). Años después, en las memorias descriptivas de sus proyectos, Soyer menciona que:

				Las raíces más auténticas de lo moderno y lo prehispánico parecen fundirse cuando se observa esta casa (la Casa Vega).14 (Fig.4)
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				Figura 4. Casa Vega de Emilio Soyer (1967-1970). Vista frontal del ingreso. 

				© Fernando La Rosa, 1970. 

				Fuente: Archivo Emilio Soyer Nash – Universidad de Lima.
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				En la década de 1980, durante el auge del discurso regionalista, Soyer recibe el encargo de diseñar el proyecto multifamiliar Ajax Hispania (1980-1983), que se convierte en su obra más representativa y en un referente de esta corriente por la forma contemporánea en la que aborda el lenguaje arcaico. El partido arquitectónico se basa en el escalonamiento del edificio y el desarrollo de una expresión fragmentada mediante muros recortados y volúmenes verticales. Este enfoque permite una transición entre la vivienda unifamiliar y la multifamiliar, preservando tanto la privacidad como la escala residencial de la casa. El proyecto incluye siete departamentos: seis dúplex distribuidos a ambos lados y un tríplex que corona el edificio. El sistema escalonado permite que cada unidad cuente con un espacio exterior propio. 

				Compositivamente, Soyer utiliza el muro para enfatizar la idea de masa, incorporando un eje central con una escalera que funciona como una calle diagonal y genera una nueva topografía dentro del edificio. Esto rompe con el orden racional y cartesiano. También en este caso se evidencia la composición a partir de fragmentos autónomos articulados mediante un recorrido monumental. Las variaciones y recortes del muro generan una simetría dislocada, un sistema que mantiene el equilibrio a lo largo de su eje a pesar de la diversidad formal en la volumetría. La tectónica del edificio incorpora valores de la arquitectura del pasado, como el propio Soyer describe: 

				Es interesante el juego de planos en la fachada. Estos generan espacios como terrazas que reinterpretan la antigua vivienda limeña con su patio interior. Además, los muros con un corte prehispánico acompañan todo el desarrollo plástico de la volumetría.15 (Fig.5)

			

		

		
			
				Figura 5. Edificio Ajax Hispania de Emilio Soyer (1980-1983). Vista desde la calle. 

				© José Casals, 1983.

				Fuente: Archivo Emilio Soyer Nash – Universidad de Lima.
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				Roberto Fernández, “La estructura del espacio. Observaciones sobre la arquitectura de Juvenal Baracco,” en Juvenal Baracco. La memoria de la ciudad, las formas de la tradición. La Escuela de Oficiales de la Fuerza Aérea del Perú, por Octavio Montestruque Bisso (Lima: Universidad Ricardo Palma, 2021), xi–xxxiv.
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				La reinterpretación tectónica del patrimonio prehispánico se refleja en la definición del espacio y la forma mediante muros macizos, un recurso compositivo presente también en la arquitectura de Guillermo Málaga. En obras como el edificio Santa Amelia (1967), el Museo de Ancón (1969), Molicentro (1980) y el edificio San Gabriel (1991), se aprecian volúmenes pesados y herméticos, con un fuerte arraigo al suelo, además de la incorporación de plataformas y sistemas escalonados en la volumetría. Estas características evocan la arquitectura prehispánica y, en el caso de Málaga, el manejo de la escala transforma su propuesta en una experiencia monumental, una cualidad inherente a la arquitectura en su búsqueda de atemporalidad.

				Un claro ejemplo de esto es el Museo de Ancón, una de sus primeras obras. Aquí, los muros se recortan de manera escalonada para adaptarse a las pendientes del terreno, creando una doble percepción del espacio interior. Se establecen una serie de terrazas que forman parte de un recorrido abierto dentro del recinto, articulando las salas de exhibición. En el exterior, la arquitectura se percibe como una composición de volúmenes cerrados de distintas dimensiones, formando fragmentos que se adhieren entre sí sin ofrecer una lectura completa de la forma arquitectónica. En contraste, la experiencia interior se organiza en una secuencia de recorridos que generan giros y desplazamientos, alterando continuamente la percepción del espacio entre el usuario y la arquitectura. (Fig.6)

			

		

		
			
				En este tipo de composiciones, el interior de la arquitectura predomina sobre la forma externa. Es decir, el diseño se centra en definir el espacio mediante la incorporación de diversos elementos que lo configuran y caracterizan. La composición basada en muros y fragmentos obliga a los arquitectos a construir un perímetro que encierra los vacíos dentro de la arquitectura, como ocurre en Molicentro (1980), un pequeño centro comercial ubicado en una zona residencial del este de Lima. La organización escalonada de la forma interior estructura el espacio de manera similar a los andenes del paisaje andino.

				La forma está revestida en mármol y delimita un espacio central de carácter monumental. Este vacío perimetral remite a la tipología prehispánica de la kancha, una unidad de composición urbana que, a modo de recinto, organiza los edificios alrededor suyo. 

			

		

		
			
				Figura 6. Museo de Ancón de Guillermo Málaga, 1969. Vista del atrio de ingreso. 

				Fuente: Archivo de Arquitectura PUCP.
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				Málaga también introduce puentes metálicos que funcionan de manera análoga a los puentes colgantes tejidos de la sierra. Estructuralmente, tanto el metal como las fibras naturales funcionan bajo tensión, lo que permite que la analogía no sólo sea simbólica, sino también constructiva. Con estos elementos, el arquitecto recrea una topografía interior que se percibe diagonalmente gracias a la volumetría escalonada. La forma se completa con la incorporación de una estructura metálica que define la fachada y la cubierta, permite el paso de la luz natural y hace evidente los límites del vacío contenido. (Fig.7)

			

		

		
			
				Como hemos visto hasta este punto, el reconocimiento del patrimonio prehispánico en la arquitectura moderna peruana se manifiesta a través de la definición y caracterización del espacio interior, así como en la tectónica, entendida como una herramienta fundamental para la conexión con la memoria. Esta relación se establece desde el lenguaje arcaico, el paisaje e incluso la ciudad, como lo demuestra Juvenal Baracco en una de sus obras más relevantes dentro del panorama latinoamericano: la Casa Ghezzi en Pulpos (1984). En este proyecto, el paisaje no solo condiciona las decisiones de diseño, sino que se materializa mediante técnicas constructivas vinculadas a formas vernáculas, desde la idea primigenia de la cabaña hasta las estructuras de palos y esteras utilizadas en las ocupaciones informales de las periferias áridas de la ciudad. La intervención se sintetiza en dos acciones principales: habitar el paisaje y delimitar el vacío16. Para ello, se conciben dos volúmenes tectónicamente opuestos: un cuerpo sólido en forma de “U”, que alberga las habitaciones y contiene el terreno en pendiente, y una estructura liviana de elementos lineales que define el área social de la casa, convirtiéndose en su componente icónico frente al mar.

				El arquetipo de la vivienda se articula en torno al volumen cerrado, cuya configuración remite a la tipología de los templos prehispánicos, como el Acllawasi, ubicado a 14 kilómetros de distancia. Por otro lado, la estructura liviana enmarca un espacio abierto que integra el paisaje dentro de las dinámicas sociales. La referencia tipológica de esta casa se hace evidente en el “cubo virtual”, una forma esencial de habitabilidad en el desierto peruano. 

			

		

		
			
				Figura 7. Molicentro de Guillermo Málaga, 1980. Vista del espacio central del edificio. 

				Fuente: Archivo de Arquitectura PUCP.
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				Pedro Belaunde, Juvenal Baracco. Un universo en casa (Bogotá: Escala, 1988).
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				Gracias al clima templado y la ausencia de lluvias, el espacio puede definirse con una mínima cantidad de elementos, al igual que en las ramadas y, en un contexto más precario, en las ocupaciones ilegales que proliferaron en las décadas de 1970 y 1980. Como señala el propio Baracco, el proyecto permitió experimentar las virtudes y limitaciones de la tectónica vernácula aplicada a la vivienda de fin de semana.17 (Fig.8)

			

		

		
			
				Otro proyecto relevante por su uso de la memoria en la definición del espacio y la forma arquitectónica es la Escuela de Oficiales de la Fuerza Aérea del Perú (1981-1984). En este caso, Baracco recurre a tipologías que considera invariables a lo largo del tiempo, las cuales ha estudiado mediante levantamientos de interiores de manzanas realizados junto a sus estudiantes. A través de estos estudios, identifica estructuras espaciales, proporciones y esquemas compositivos que luego abstrae e integra en sus edificios. A partir de la observación y adaptación de estas tipologías, Baracco desarrolla una fórmula que le permite generar una arquitectura profundamente conectada con su entorno cultural. (Fig.9)

			

		

		
			
				Figura 9. Escuela de Oficiales de la Fuerza Aérea del Perú. Vista exterior hacia el edificio de habitaciones. Fuente: Archivo privado Juvenal Baracco.

			

		

		
			
				Figura 8. Casa Ghezzi de Juvenal Baracco, 1984. Vista del espacio social de la casa. 

				Fuente: Archivo Emilio Soyer Nash – Universidad de Lima.
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				El complejo para la Fuerza Aérea se compone de una serie de edificios concebidos como un sistema urbano, organizados a partir de muros continuos que delimitan los espacios y configuran la estructura estática del proyecto. Esta estrategia genera una lectura ambivalente: externamente, la forma se percibe hermética, mientras que, en el interior, la monumentalidad del espacio y el uso de luz cenital permiten una interpretación más ligera de los elementos compositivos. La obra surge del entendimiento de los aspectos tradicionales de la arquitectura peruana, pero se estructura como un collage de fragmentos provenientes de diferentes momentos históricos. Se concibe desde una lectura tipológica, vinculándose con la teoría estructuralista surgida en Europa en la década de 1960, al mismo tiempo que apela a la monumentalidad de las formas atemporales del arcaísmo. (Fig.10)

			

		

		
			
				La obra de Juvenal Baracco, Guillermo Málaga y Emilio Soyer representa un punto de inflexión en la arquitectura peruana contemporánea, donde el patrimonio prehispánico se reinterpreta no como un vestigio estático del pasado, sino como un recurso dinámico para la construcción de una identidad cultural y arquitectónica. A través de sus proyectos, estos arquitectos lograron integrar las tradiciones constructivas y simbólicas del mundo arcaico en propuestas que dialogan con las demandas de la modernidad, demostrando que la memoria no es un elemento estático, sino una herramienta viva para imaginar futuros posibles.

				El análisis de sus obras revela cómo la arquitectura peruana del siglo XX se nutrió de un diálogo crítico con el legado prehispánico, reinterpretándolo desde una perspectiva contemporánea. Este proceso no sólo respondió a una necesidad estética, sino también a un imperativo social: recuperar la memoria histórica como un acto de resistencia frente a la homogeneización cultural impuesta por la modernización. La tectónica, el uso del fragmento y la relación con el paisaje se convirtieron en elementos clave para conectar el pasado con el presente, creando una arquitectura profundamente arraigada en su contexto cultural.

			

		

		
			
				Hacia una arquitectura contemporánea: entre regionalismo y memoria

			

		

		
			
				Figura 10. Comedor de la Escuela de Oficiales de la Fuerza Aérea del Perú. Vista interior.

				© Asiel Núñez, 2018
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				Giorgio Agamben, Cos’è il contemporaneo? (Roma: Nottetempo, 2008).
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				Figura 11. Comedor de la Escuela de Oficiales de la Fuerza Aérea del Perú. Secuencia espacial. 

				© Octavio Montestruque Biss0, 2017.

			

		

		
			
				En un momento de incertidumbre global, donde el utilitarismo económico amenaza con reducir el patrimonio a su valor material, la obra de Baracco, Málaga y Soyer nos invita a reflexionar sobre la importancia de preservar y reinterpretar el legado cultural. Su trabajo no solo contribuyó al desarrollo de la arquitectura peruana del siglo XXI, sino que también abrió nuevas vías para entender el patrimonio como un bien común, integrado en nuestra memoria y al servicio de la colectividad.

				Como sugiere Giorgio Agamben,18 ser contemporáneo no significa únicamente integrarse a las corrientes de pensamiento actuales, sino establecer un posicionamiento crítico frente al propio tiempo. Para ello, es necesario distanciarse y reconocer aquello que aún no ha sido resuelto o comprendido en su totalidad. Esta actitud crítica se manifiesta claramente en el trabajo de los arquitectos estudiados, quienes no se limitan a reproducir las influencias de su época, sino que exploran las tensiones y contradicciones de su contexto. Baracco, por ejemplo, capta las paradojas del presente y revaloriza una tradición constructiva popular que se convierte en patrimonio inmaterial cuando se identifican sus tipologías, su invariabilidad y su vigencia como artefacto contemporáneo. De manera similar, Soyer y Málaga abordan el patrimonio no como un repertorio de formas estáticas, sino como una fuente viva que puede ser reensamblada y resignificada: el primero desde su poética y el segundo mediante su exploración tectónica. Ambos interrogan el pasado para proponer un lenguaje arquitectónico que integra formas tradicionales y arcaicas.

				En este sentido, la tectónica y el formalismo no se presentan únicamente como estrategias compositivas o expresivas, sino como mediadores culturales que traducen la memoria en forma y materialidad. La precisión constructiva, la organización volumétrica y la expresividad de los materiales actúan como catalizadores de significados colectivos, permitiendo que la arquitectura se convierta en un soporte tangible de la memoria compartida. Así, el acto de construir trasciende lo técnico para inscribirse en un plano simbólico, donde cada muro, vacío y articulación formal contribuye a la configuración de una identidad común que vincula el pasado con las proyecciones del futuro.

				Desde esta perspectiva, sus obras evocan la noción de patrimonio como un acto inventivo y una acción crítica, pues su práctica se enraíza en la contemporaneidad y cuestiona el pasado. A lo largo de sus trayectorias, estos arquitectos han desarrollado una profunda reflexión sobre las formas tradicionales, no solo en el plano formal, sino también en relación con el espacio y la memoria. En sus proyectos, el pasado no se presenta como una simple referencia, sino como una herramienta activa que les permite articular nuevas respuestas arquitectónicas. (Fig.11)
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